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Malta ^i de Noviemhre de l8oS. 
Todas las cartas, que recibimos de Italia , nos pintan lá sftuacloi» 

desgraciada del Santo Padre por la opresión del nuevo Atila Na
poleón. El Padre de los christianos ha niaaifestado la firmeza dig
na del carácter apostólico en las contextacioncs, que ha tenido coíi 
el gefe de los bandidos^ y privado d? sus dominios ha hecho, 
presente k los' gobiernos de Europa el abatimiento, en que se ha
lla j pero estas tan fundadas quejas han parecido a Bonaparte un 
nuevo delito. Entre tanto las naciones, que en otro tiempo em-
prehendian sangrientas guerras por meras etiquetas de Gabinetes,, 
no escuchan la voz de la razón , ni aun la de su misma utili-. 
dad, que les persuaden su deber de oponerse á la extremada am
bición de un miserable Corzo, que atenta caatra todos los t ro-

^ nos. Españoles': el Gefe de nuestro* Pastores uitrajado, persegui
do , y despojado del libre exercicio de sq autoridad paternal y apos
tólica, reclama el valor de nuestros robustos brazos aroaudos cojt 
el escuda de, la F é , y la espada de la justicia^. 

KOTICIAS DEL REYNO».. 

Malaga 5 de Ener», 
Rgspuesta det Gobernador di Montevideo al Excmo, Sr. Virrey di: 

Buenos Ayres, que le. atwKÍaba el estado, en qae se hallan % 
cosas de España. 
M He recibido la circular reservada, en que V. E- me dá cuen-. 

, ^ tSv de la determinación tomada á consecuencia de los pliegos, que 
"í^'-''^" ht osadía del mas infame de los hombres ha remitido á este Su-
^ x K ^ e r i o r Gobierno con el objeto de sorprehendernos. 

No se equivoca V. E. en creer que los fieles habitantes, que-
tengo el honor de mandar, se sacrificarán conmigo , para con
servar estas Provincias; pero no para otro Soberano, que no sea 
Fernanda Vil, , V. E. creía , que para tomar su partido, debía 
esperar el éxito de los sucesos de España, yo soy de muy dis»-
tinto parecer : jamas crei , que los generosos y fieles Españoles te
merían : soy español, los conozco mueho, he hecho cou ellos la 
guerra contra Francia, y hace poco que los perdí de vista : por 
eso confio justamente en ellos; p3ro si por desgracia la. Espa
ña , 6 alguna parte de ella, fuese de distinto parecer,á la mis
ma España deciaraci» la guerra y á toda Potencia, á toda Pro-


